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MARTES 40 DE ENERO DE 4888. 

D E P E N D I E N T E 
Se necesita uno que conozca la tene-

duik de libros y esté dispuesto para via-
ar. Dirijiíse á la sombrerería de D. José 
Alvarez. 

NUESTRO ARSENAL 

Relación de las obras ejecutadas por 
los disliiilos talleres y ateijcioiies del 
Ramo de Ingenierus, durante la serij;uia 
anlerioi'. 

TALLER Dlí MAQUINARLA. 

En este taller se atieríde á los trabajos 
por auxilio á todas las agrupaciones,' y 
además á las monturas y reparación s 
de máquinas en los buques que hay en 
la dársena. 

TALLÉIS DE FUNDICIÓN 

Pam el crucero Conde de Venadito. 
—Han fundido cuatro bi tenes de hierro 
para las amanas de proa y popa, y otros 
cuatro para los castillos y íoldilla?, y 
continúan galvanizando tornillos de hie
rro. 

Reina Mercedes, —ílan fundido 60 
calzos de hierro para las calderas, y con-
tiiiúan galvanizando tornillos de hie-
ri'o. 

J). Juan de iáííS^ríí/.—Fundir un 
casqiiillú de bronce para el soporte de 
los auxiliares de la máquina. 

Vitoria.—Fundido ocho anillos de 
bronce para las excéntricas. 

Niimancia —Han fundido y conti
núan 400 parrillas de hierro para los 
hoirios, 

Sa/flwa/íí/m.—Fundido tres casqui-
llos de bronce para repelí ación de la má
quina, y moldeando panillas de hierro 
para los hornos. 

Taller de herreros de ribera—Fun
diendo soportes y poleas de hiero. 

P . 

S?iW*''-ííSf»: 

TALLER DE HERREHÍA. 

D. Juan de Austria.—Construcción 
de cáncamos, herraje y pescantes, moto
nes y cuadernales, demás efectos nece
sarios por este taller. 

Reina Mercedes.—Repurnv tornillos. 
Conde Venadito.—Dos zunchos ca-

bi lloros. 

Méndez Núñez—Composición de he
rrajes. 

CARPINTEliOSDE BLANCO. 

D. Juan de Austria.—¥^-iún trabajiín-
do en el taller en toda la obra peiteiio-
cieute á cámaras, camarotes, liloras y 
mueblaje de este buque 

CALAFATlS 

Continúan atendiendo á todas l.s 
atenciones de reparaciones de buques y 
elaboración de estopa y masilla, 

ARBOLADURA. 

Continúan en la construcción del 
3.0 4 o 5 o y 6,0 boles y 4 .a y 2.a canoas 
del Reina Aiércedes 

CALDERERÍA DE HIERRO. 

íbr/^gf/os. —Construcción de 400, sis 
temaBustamanle, 

Draga.—Terminada la reparación de 
80 cangilones de hierro. 

Vitoria. —l^eparación de'ochu calde
ras. 

U. ¿uan de .áMSírea. —Continuación 
de jardines ^ i n c o algibes para aceite. 

Austria -Terminado un caldero para 
brea. 

CALDERERÍA DE COBRE 

Taller de calderería de hierro — 
Construcción de tubería de hierro para 
la máquina motora. 

Herreros de ribera.—ColocAv crista
les y construyendo tubería para íina ti
jera mecánica. 

D Juan de Austria.—Terminada la 
construcción de54 chapas de latón para 
pisos, y atendiendo á todas las atencio
nes del ramo. 

CMiPlNTElíO.s i) : DIQUKS. 

Continúan vai'ian'lo |)unlali;s en los 
ro.-lurios de la Vi/oríi, |):na iacililar ol 
piniuilo (le c.-tc jjiiqiio 

CllUCEliO «D. JÜAxNí DE AUSTIil A O 

('üulinúaii Irabajaiiilo pai'a .su lürnii-
nación en loda.s las alL-iii'ionos (IL'I Ramo 
(le [n"oiiiero.'̂ . 

C REINA MKliCKDES '> 

(A>r¡iinlenis — Coníinúan labrando y 
Coliic.uiílo inadera.s para la cidii.'rla do! 
lai.so suliailo, ca^lilh) y lolililh, y atcii-
dii'ii io á lodí s lo.s ti-ab.ijiis de Oste bn-
q :.; 

iüdaf íes—Cunünúaii hanijuando y 
alürnlilanJíj tablones e.) las cnbieilas, y 
aleiidiuijtlo á todos lo.s 'rabajo.s de esta 
facnlLad á bordo. 

llaríclíalieíi. 

LA VIDA LITERARIA. 

FERNANDEZ Y G J N Z A L E Z . 
H 

El Ateneo, altnn mater de la juventud 
n.ás culta de nuestra patria, ejerció ta
les oficios con Fernández y González 
cuando ya el fecundisimo escritor había 
entrado en las postrimerías de la edad 
y el ingenio. 

La popularidad extraordinaria do 
rei-nández y González necesitaba iit 
sanci 'n de los doctos, de los seleclus, de 
\A'principalía de las letras, si se nie 
permite la íVase...—Y en la Academia 
Española, pépiniére oú¿[\ú de ios laure
les definitivos, no había para (pié pen
sar. 

jEl autor de Los niños de Ecija junto 
á 1). Antonio Arnao y el padre Cayetano 
Fernández! ¡Qué hoiror! Si hoŷ  ú des
pecho tlel progreso de los tiempos y de 
la.s imposiciones déla opinií/u pública, 
se niega la Academia á Iranquear sus 
pueitas á l^érez Caldos, figurémonos 
con qué estupefacción se habría escu
chado hace veinte años al que hubiera 
propuesto á Fernández y Gou;iález para 
un sillón ac;idém¡co> 

iNi podían tampoco los que visten el 
clásico casacón de color de avellana con 
bordados verdes, olvidar el vapuleo fu
ribundo que les dio D. Mai.uel en 1860 
con ocasión del premio otorgado á cier
to poema del Si. Cervino en loor de 
nuestras victorias sobre «el infiü ma
rroquí.» ¡Qué poema el del laureado 
vale, y qué crítica la del poeta popular! 
—Ayer la releí, hojeando El Museo 
Universal de aquel año, j me pasmé 
ante la cantidad abundaRlísima de buen 
sentido, crileiio justo y agudo análisis, 
con que desmenuza y triUira los versos 
académicos un hombre que, si g.(Tzaba 
ciertamente los e.-^pléndidos favores de 

Apolo, no había solicitado ni recibido 
nunca los sólidos dones de Minerva. 

Los bajos dorroltros seguidos luego 
por (I iidaligable novelista y su desdén 
olínipico hacia honores que ot'.'os ape
tecen con tanto ¡dan. I<; apartaron r.iás 
y más de los ungidos de nial, orden; y 
todo se i)0!!ía esperar menos que estos 
consagi'aran solemncinenle los altos mé
ritos de Fernández y Conzález. 

Y cuando el literato andaluz, pisando 
sólo en sus ensueños las regum, turres 
y liarlo más dado en realidad á las 
panptrtim tabernas, veía acercarse la 
li'isle decadencia, y sentía grandemont'j 
menoscabada su popularidad por los 
cambios del gusto y las veleidades de la 
moda, y liasla era de buen gusto des
preciar á hombre de tan soberanas pren
das, el Ateneo llann) á sí al viejo nove
lador, al rey de la bohemia literaria, al 
pi-odigioso adivino, ¡d sublime ignorante 
y le hizo subir á la tribuna de Alcalá 
Galiano, Donoso Cortés, Olózaga, Pache
co y Moreno Nieto, y le pidió versos, y 
le tegió coronas, y le dio espiritual y 
cariñoso refugio para .¥us últimos aííos, 
y sancionó, en fin, aquellos singulares 
méritos, tan ensalzados unas veces, tan 
menospreciados otras. 

—¡Gracias á Dios—dijo Fernández y 
González cuando se le acogió en aquel 
hogar de nuestra cultura—que puedo 
poner en mis tarjetas algo digno de mí. 
«Manuel J^erndndez y González, socio 
del Ateneo.» 

N) podía dar á la docta casa mayor 
teslimonio de gratitud el niño grande. 
á quien anticipó en vida este epitafio el 
autor de La capilla de Lanuza: 

En esta ío.sa cristiana 
reposa el mayor portento 
de inspiración, de talento 
y de vanidad humana;! 

y á quien sé le oycj exclamar iracundo y 
frenético, cuando visitó por primera vez 
la tumba de D, Enrique de Trasla-
m:u'a: 

—¡Bastardo! .. ¡Bastardo!.. ¡Manuel 
Fernández y González te abofetea! 

Y soltó un revés á la estatua funera
la'a. 

Ayer, mientras desülaba por la cáte
dra grande del Ateneo tropel intermina
ble de admiradores y curiosos, contem
plando los restos del gran andaluz, ¡qué 
de anécdotas, y de agudezas, y de genia
lidades suyas, referían los ateneistas, sin 
dar un punto de trt^gua en la conversa
ción! 

Allí se recordaba la respuesta que dio 
la noche en ([ue leyó versos por vez pri
mera en e! Ateneo vi.:!Jo, á un amigo 
que le recriminaba por no haber dado á 
leer sus composiciones, leídas por él de
plorablemente: 

- Los versos no se leen ni bien ni 
mal. Lo mismo da leerlos mal que bien. 
¡La poesía es incorpórea! 

Recordábase igualmente una réplica 
dada á Clarín^ 


